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			Los cuentos que encontraréis en estas páginas están especialmente pensados para que los padres puedan explicar a los niños, de manera sencilla y con un leguaje adecuado, el proceso por el cual están pasando y trasmitirles que, aunque sus padres ya no estarán juntos, el amor y el cariño que les tienen siempre permanecerá intacto. 




			A través de las situaciones que estos relatos nos presentan podremos encontrar el espacio para que los niños puedan reflexionar sobre sus emociones y de esta manera gestionarlas desde el respeto y la empatía.
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			Este libro está dedicado

			a los niños que nos han enseñado lo que sabemos
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			Prólogo

			 

			Cuando los padres se separan, es habitual que los niños experimenten confusión, dolor e inseguridad, afectándoles muy especialmente los arrebatos de ira, amargura, falta de respeto, falta de comunicación y hostilidad manifiesta que a menudo caracterizan la relación entre un padre y una madre enfrentados. A pesar de todos los signos que evidencian la ruptura definitiva en la relación de pareja, la mayoría de los niños abriga secretamente, en ocasiones durante años, fantasías acerca de la posible reconciliación futura de sus padres o, por lo menos, confía en que algún día puedan llegar a ser amigos.

			Los miembros de la familia, consejeros, maestros y otros cuidadores se preguntan constantemente cuál debería ser la mejor manera de responder ante el dolor de los niños, qué pueden hacer para comunicarse con ellos y cómo podrían ayudarles a curar sus heridas emocionales, sobre todo en las situaciones familiares con una fuerte conflictividad. Este pequeño libro contiene una serie de cuentos para ayudarles a comprender y afrontar una separación conyugal y el alud de consecuencias negativas derivadas de la problemática interpersonal que envuelve a los padres, y enseña a los terapeutas, a los propios padres y a cualquier otro cuidador a crear cuentos especiales a la medida de las necesidades y temores individuales de cada niño. Al hacerlo, es importante comprender la experiencia familiar desde la perspectiva de los niños, abordando y procurando experimentar con ellos sus preocupaciones más profundas. Algunos de estos cuentos se han escrito pensando en niños más o menos pequeños. No obstante, el tema del cuento es el determinante más significativo de su utilidad para un niño. Cualquiera de los relatos de este libro se puede usar creativamente a modo de idea fundamental, desarrollando a partir de ella un cuento nuevo. A muchos niños les encanta continuar los cuentos con su propia voz, cambiar los detalles, añadir garabatos o tener a mano una copia en papel para leerlo cuando les apetece.

			 

			 

			Las principales preocupaciones infantiles

			 

			Los niños sienten el deseo de creer que un día sus padres se amaron y que ellos fueron el fruto de aquel amor, y no se resignan a perder la esperanza de volver a tener una familia feliz, negándose a considerar la posibilidad de que su venida al mundo fuera un terrible error o un lamentable accidente. Muchos niños cuyos progenitores jamás han vivido juntos o se separaron poco después de nacer ellos no recuerdan nada de los buenos tiempos en los que papá y mamá se amaban y eran cariñosos y generosos el uno con el otro. Es muy triste comprobar la cantidad de estos pequeños que, en sus años de crecimiento, se apega a la menor evidencia de lo que otrora fue una unidad familiar dichosa, aprovechando a veces un comentario o una fotografía de sus padres de aquellos días pasados, juntos y sonrientes. Para poder aceptar la finalidad del divorcio que puso fin a su convivencia, deben ser capaces de comprender, de una forma apropiada a su edad, por qué decidieron romper el matrimonio. Al igual que los adultos necesitan reflexionar sobre las causas de su fracaso conyugal, los niños necesitan una explicación clara de los motivos por los que sus padres son incapaces de vivir bajo un mismo techo.

			Cuando el divorcio es muy difícil, con conflictos arraigados, amén de desconfianza y amargura, que se prolongan durante los años siguientes, los niños tienen una serie de preocupaciones especiales:

			 

			Primero, dependiendo de su edad y de su nivel de comprensión, se debaten en la maraña de argumentos y contraargumentos de sus padres (¿quién tiene razón y quién no?). A menudo, los pequeños sólo son testigos de una parte de las disputas conyugales o escuchan apenas la mitad de una conversación telefónica, lo cual incrementa el estado de confusión acerca de lo que está sucediendo (¿quién hizo qué a quién?). Desde el estricto punto de vista infantil, algunas de las posibilidades parecen realmente aterradoras. Por ejemplo, Bobbie, de 6 años, cavilaba una y otra vez: «¿Papá echó de casa a mamá o fue otro hombre el que robó a mamá?». Karen, de 5 años, preguntó: «¿De verdad es una bruja la nueva novia de papá?». La capacidad de los niños para interpretar los acontecimientos de la vida real es limitada; a menudo tienen miedo de buscar explicaciones a lo que está ocurriendo a partir de los pavorosos datos que llegan hasta sus oídos. En general, los niños utilizan a sus padres como una referencia social de lo que es seguro y fidedigno. Sin embargo, a los hijos que atraviesan complejas situaciones de divorcio se les plantea el profundo dilema de extraer conclusiones sensatas de las perspectivas innegablemente contradictorias que se les comunica a través de la hostilidad, el miedo y la desconfianza entre dos padres sometidos a continuos enfrentamientos. En el aturdimiento que envuelve un divorcio, los niños se ven obligados a imaginar por sí solos, o por lo menos a intentarlo, quién es seguro, quién es peligroso y en quién se puede confiar.

			Segundo, como consecuencia de la intensa necesidad emocional que afecta a sus afligidos progenitores, estos niños no tardan en preocuparse por el bienestar físico y psíquico de uno de ellos. Así, por ejemplo, suelen preguntarse con frecuencia: «¿Estará triste y llorará mamá al quedarse sola cuando vamos a visitar a papá?». Estas meditaciones sobre el bienestar de uno de los padres a menudo se funden con el temor derivado de su propia vulnerabilidad a verse abandonados, perdidos, ignorados o incluso destruidos en las luchas conyugales, que, para ellos, son intensamente aterradoras («Si visito a papá, ¿estará aquí mamá cuando regrese? ¿Se enfadará conmigo?»). De ahí que estos niños se acostumbren enseguida a velar por los sentimientos de uno de sus padres y tiendan a restringir u ocultar los suyos.

			Tercero, teniendo en cuenta que a menudo constituyen el centro de atención de las disputas de papá y mamá, los pequeños se sienten responsables, en diferentes grados, de la causa de las peleas, aunque la mayoría de ellos se siente incapaz de controlar o de poner fin al conflicto. A pesar de que los niños de menor edad tienden a creer que el origen de la riña fue algo que hicieron, los mayores prefieren pensar que todo se debe a su propia existencia: «Si yo estuviera muerta, ya no tendrían motivos para discutir», dijo Tracy, de 9 años, a su consejero. Los intensos sentimientos de fortaleza e importancia personal se yuxtaponen al espantoso sentido de su pequeñez y la abrumadora inadecuación frente al obstinado enojo de sus padres. Ante esta paradoja, el sentido de desarrollo del niño de ser competente, autodeterminado y capaz de valerse por sí solo en el mundo se ve amenazado. Habitualmente, estos niños tienen problemas a la hora de reafirmar sus propias necesidades y deseos. Les resulta más fácil amoldarse a los demás e intentar complacerles, por lo menos durante el período de tiempo en el que sus propias necesidades se lo permitan.

			Cuarto, en aquellas situaciones en las que los padres se echan constantemente la culpa de todo, los niños están muy preocupados por el problema de quién es el bueno y quién es el malo, y con cuál de ambos deberían identificarse. Asimismo, su instinto les dice que son el producto de los dos. Andy, de 4 años, puso de manifiesto sus apuros al representar una y otra vez, en sus ratos de juego, una misma escena en la que un muñeco estaba en el centro de un campo de batalla y «los buenos llevaban máscaras de malo y los malos máscaras de bueno». Cuando los niños tienen la sensación de haberse convertido en el miembro «malo» de la pareja se sienten confusos, avergonzados y se culpabilizan de lo ocurrido. Al ponerse de relieve los defectos y fracasos de los padres, las importantes tareas de desarrollo se complican; es muy difícil para estos pequeños aceptar e integrar «malo» y «bueno» en una perspectiva más realista de papá y mamá, y formar, al mismo tiempo, un sentido más cohesivo de sí mismos en el que tolerar sus propias imperfecciones.

			Quinto, los niños tienen un almacén muy limitado de estrategias de acción cuando se enfrentan a este tipo de dilemas. Por desgracia, los padres angustiados y sometidos a un desconcierto emocional no siempre son capaces de distinguir entre sus propios sentimientos y preocupaciones y los de sus hijos, ni tampoco son buenos modelos de cómo hay que afrontar los sentimientos desagradables y los conflictos de un modo ético y constructivo. Por otro lado, a los niños también les resulta difícil hablar de temas sensibles y de sentimientos con su padre o su madre, pues temen desencadenar una escalada de beligerancia o verse atrapados entre dos fuegos, y algunos de ellos prefieren volverse hacia su interior, intentando salir del atolladero con sus propios y escasísimos recursos. De ahí que cuando sus esfuerzos para hacer frente a la situación resultan insatisfactorios, desarrollen un profundo sentimiento de depresión e impotencia.

			En nuestro trabajo para ayudar a los niños a que sean capaces de asumir la separación de sus padres y el final de la convivencia, hemos advertido que el uso de cuentos imaginativos, que reflejan sus situaciones familiares específicas y sus preocupaciones fundamentales, puede constituir una vía muy eficaz para ayudarles a comprender lo que está sucediendo en su casa, al tiempo que les permite expresar toda una serie de sentimientos previsibles y les enseña diferentes formas de superar el conflicto. Estos cuentos se pueden utilizar para que los niños aprendan a afrontar problemas normales de desarrollo o a introducirse en una terapia individual o de grupo en el caso de niños más angustiados, en especial en el de aquellos que están experimentando situaciones familiares violentas o de una gran conflictividad.

			 

			 

			Cómo crear un cuento infantil sobre una separación conyugal

			 

			A los niños les pueden resultar de ayuda los cuentos acerca de la relación de sus padres que incluyan los elementos siguientes:

			 

			1. La narrativa debería ofrecer un proyecto positivo, una historia o un relato de vida familiar en el que no haya villanos ni héroes, sino simplemente personajes humanos bienintencionados —tanto si están representados por animales como por personas—, pero capaces de cometer errores y que posean virtudes y defectos por igual.

			2. El cuento debería representar de una forma positiva y realista las buenas intenciones de los padres (al principio se amaban y tenían ideales y objetivos comunes muy positivos, se casaron y tuvieron hijos), describir sus cualidades más destacadas y dejar constancia de que fueron éstas las que les atrajeron mutuamente al conocerse, lo cual está perfectamente ilustrado en varios cuentos de este libro, como en el caso de El caballo Héctor, Los leones de África y El conejo Robbie.

			3. El cuento debería explicar de un modo concreto que los padres no fueron capaces de satisfacerse mutuamente en algunos aspectos importantes de la vida y que, por determinadas razones, eso hizo que perdieran la ilusión y que se sintieran frustrados e infelices. No sólo es importante demostrar la naturaleza irreconciliable de las diferencias entre los padres, sino también comentar sus reiterados intentos fallidos para conseguir que su relación funcionara. Los atributos personales negativos se pueden considerar como diferencias en los valores del padre y de la madre, pero sin emitir juicios sobre ellos, como en El cuento de la tortuga, en el que una tortuga de tierra se casa con una tortuga de mar; o como capacidades especiales, aunque problemáticas, en la naturaleza básica y duradera de uno de los dos miembros de la pareja, como ocurre en la erupción volcánica de La isla de los elefantes, o en la necesidad del artista de circo de asumir graves riesgos en Spunky.

			4. El cuento debería mencionar los sentimientos predecibles y los dilemas del niño como consecuencia del divorcio y las disputas de los padres; introducir un estado de ansiedad acerca de la protección y alimentación de un padre atormentado, como en el caso de Claudio y Petra; o afrontar la dependencia de las drogas o el alcohol de uno de los miembros de la pareja, como en Spunky. También debería implicar la decisión de quién tiene razón y quién está equivocado, así como la de quién es bueno y quién es malo, como en El caballo Héctor; cómo afianzar las necesidades, las ideas y los sentimientos propios sin caer en el conflicto de los padres, al igual que en el cuento La jirafa que no podía hablar; o la necesidad de conocer la ira derivada de las fantasías sobre el divorcio y la reconciliación, como en El conejo Robbie.

			5. El cuento puede explicar cómo el niño intenta hacer frente a los confusos dilemas que se le presentan y luego mostrar cómo se puede enfocar el problema desde distintas perspectivas, sugiriendo nuevas estrategias de defensa y nuevas normas éticas que guíen sus respuestas hacia los dilemas familiares, como es habitual en todas las historias de esta obra.

			6. Y lo más importante: el cuento debería incluir una clara y rotunda autorización para que el niño pueda continuar manteniendo su relación con el padre y la madre, y seguir queriéndolos a ambos. Le resultará más fácil si aprende a seleccionar aquellas partes positivas de cada cual con las que se puede identificar y a entretejerlas en el marco de lo que es bueno, deseable y fascinante, como ocurre en El cuento de la tortuga, Los bailarines, El caballo Héctor y Los leones de África.

			 

			 

			Cómo incorporar los elementos psicológicos de la curación

			 

			Lo ideal es que un relato curativo comprometa al niño y le proporcione un medio para afrontar la difícil situación de un divorcio. Todo cuento puede contener una larga lista de estrategias psicológicas de defensa. Las probabilidades de que el niño perciba el mensaje sanador serán mayores si éste es realista y se adapta a las circunstancias únicas de la experiencia de divorcio en la que está inmerso, si forma parte de la metáfora del cuento y si el niño está capacitado para captar su significado. Al seleccionar una o más técnicas de defensa, es aconsejable seguir las directrices siguientes:

			 

			1. Humor. A los niños les fascina el humor: les entretiene, les permite liberar los sentimientos y la tensión, y transmite un tono menos serio a situaciones que a menudo resultan aterradoras.

			2. Identificación. Encontrar un amigo durante un tiempo de crisis puede ser extraordinariamente beneficioso. Estudios realizados con niños que sobrellevan bien los problemas indican que cuando tienen a su lado a alguien especial que cuida de ellos, casi siempre superan las situaciones complejas. Un cuento puede darles a conocer a ese alguien, como Smiley en La isla de los elefantes, que les guía hasta profundas cavernas para darles refugio y les conduce hasta saltos de agua para que se diviertan. Spunky encuentra a un buen amigo en Juneau, quien le alimenta y le comprende en los momentos más difíciles. Un cuento puede proporcionar un amigo, un grupo de referencia o una pandilla de compañeros, como le sucede en Los leones de África a un joven adolescente que ya está preparado para dar los primeros pasos hacia la emancipación.

			3. Comparación. Conocer y comprender a alguien que ha atravesado una situación similar y que ha conseguido superarla también puede tener efectos curativos. El mensaje «no estás solo» evoca comprensión, empatía y esperanza en el futuro. Ver a alguien pasando por las mismas o similares circunstancias de un modo satisfactorio es enriquecedor y reconfortante. Los niños toman nota de los medios de defensa que emplea el personaje y a menudo los incorporan a sus propias estrategias de comportamiento.

			4. Ayudar a los demás. Ofrecer ayuda a sus semejantes es una valiosa estrategia para hacer frente a las situaciones traumáticas, sobre todo en el caso de niños mayores. El relato Spunky demuestra esta técnica cuando el protagonista, que echa de menos una mayor atención de su temeraria madre, juega con la ballena. Al cuidar de ella, Spunky también se nutre a sí mismo y no sólo se siente mejor, sino que también adquiere una mayor conciencia de su dolor y soledad.

			5. Personaje sabio. Introducir un personaje sabio en un cuento puede fomentar la creciente capacidad del niño de elegir bien a sus mentores para que le orienten en sus decisiones, y además proporcionarle las estrategias de defensa adaptadas específicamente a lo que resulta más problemático para cada niño en particular. Así, por ejemplo, un personaje sabio podría guiar a un pequeño hasta las soluciones, tal como lo hace la jirafa al incorporar un médico animal que dispensa una receta maravillosa para afrontar dos sistemas de valores conflictivos. No se urge al niño a que intente integrarse en la realidad, sino a que la afronte estableciendo una barrera de desconexión entre el padre y la madre, y entablando una relación con cada uno de ellos individualmente. Ésta es, a menudo, la única solución adaptativa para un niño atrapado en una situación de divorcio muy conflictiva. Smiley también es un personaje que imparte sabiduría para que los niños aprendan a aceptar la realidad de un padre volátil.

			 

			Es esencial que la estrategia de defensa que plantea el cuento sea lo más real posible. Aunque se fomenten esperanzas respecto a algo que nunca se logrará o que es demasiado maduro para el nivel de desarrollo del niño, lo más probable es que éste no lo perciba como un remedio sanador o que le puede ayudar a salir del pozo en el que ha caído. En el cuento Spunky, Juneau no transmite el mensaje de que es capaz de rescatar a Spunky del circo o de la vertiginosa vida que debe de estar viviendo en él, sino que simplemente le ofrece consuelo y le reconforta en los momentos difíciles, al tiempo que define un sentido de esperanza en el futuro. Juneau explica a Spunky que hay otra vida fuera del circo que algún día también podría ser la suya. Juneau es un amigo que siempre estará ahí aunque ya no forme parte de la vida cotidiana de Spunky. Si Juneau se hubiese llevado con él a Spunky al abandonar el circo, habría transmitido un mensaje irreal a un niño que no tiene libertad para cambiar sus circunstancias. La técnica consiste en ofrecerle medios realistas para hacer frente al presente y esperanza en el futuro. Cuando se proporcionan algunos recursos a los niños para que los utilicen, muchas veces consiguen modelarlos mediante la comprensión del mensaje sanador del cuento y los adoptan como propios.

			Son innumerables los niños a los que les resulta muy difícil hablar abiertamente de su situación familiar, ya que les atemoriza, les provoca ansiedad, tristeza o incluso vergüenza. Los cuentos constituyen una vía indirecta de comunicación con ellos que les permite distanciarse lo suficiente para reflexionar y sentir cosas que, de lo contrario, procurarían reprimir o evitar. Por este motivo, los cuentos tienen que ser una combinación de lo concreto y lo imaginativo. Al igual que las fábulas, deberían camuflar suficientemente la realidad para que el pequeño pudiera tolerar lo que se dice sin adoptar una actitud demasiado defensiva. Asimismo, deberían ser sensibles al nivel de comprensión del niño, habida cuenta sobre todo de la complejidad de la información que revelan, y las técnicas de defensa y superación que sugieren. La isla de los elefantes y Spunky, por ejemplo, son cuentos que están envueltos en un simbolismo apropiado para los niños un poco más mayores o más defensivos.

			Según nuestra experiencia, al hablar con niños no es necesario realizar comparaciones explícitas entre sus situaciones y las de los personajes del relato. Los pequeños suelen elegir lo que tiene sentido para ellos e ignoran lo que no guarda ninguna relación con sus preocupaciones, y es importante que tomen sus propias decisiones en este sentido, al igual que dejarles que inicien cualquier comentario o discusión sobre hasta qué punto sienten o no lo mismo que su homólogo en el cuento.

			Por último, para que el niño saque el máximo partido del cuento en el contexto de su familia, tiene que crearse sin perder de vista las ideas y sentimientos de los dos miembros de la pareja. En efecto, el cuento debe recoger lo que cada uno de ellos puede proporcionarle y autorizarle a querer e identificarse con ambos.

			Escribir un cuento sanador en el marco de la metáfora es más fácil para unos que para otros. Ante todo, el autor debe tener una imagen muy clara del mundo del niño, ser profundamente empático con su situación concreta y comprender las cuestiones que le resulta doloroso abordar abiertamente. La incorporación de animales al relato constituye una herramienta muy simple para reflejar características y temperamentos especiales. Las actividades preferidas del niño también pueden formar parte de la metáfora, como el salto de agua en el caso de La isla de los elefantes para una niña que destaca en natación y gimnasia. Los psicólogos infantiles son personas ideales para escribir o contribuir a la escritura de este tipo de cuentos y luego integrarlos en el trabajo terapéutico. Un «guardia creativo», ya sea un tutor o un asistente escolar, también podría participar en su elaboración. Un grupo de terapia para niños cuyos padres se están divorciando o ya se han divorciado es un lugar espléndido para compartir los cuentos. A ser posible, cada niño debería llevarse a casa su propio relato, leerlo una y otra vez, y contárselo a sus padres. En el mejor de los mundos imaginables, deberían ser éstos los que colaboraran juntos en la creación de un cuento para su hijo, lo cual requeriría desarrollar una historia sobre su noviazgo, matrimonio y separación, así como sobre el amor que sienten por su hijo. Pero, por desgracia, muchos padres que atraviesan una situación muy conflictiva —aquellos cuyos hijos necesitan más estos relatos— son incapaces de hacer nada juntos. En ocasiones, leer un cuento escrito por otra persona puede desencadenar en su corazón un sentimiento de mayor compasión y empatía hacia el pequeño, al tiempo que también actúa a modo de autocuración.
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